
 

 

 

 

 

 

24 de enero de 2023 

Fiesta de San Francisco de Sales, 

Patrono de la arquidiócesis de Cincinnati 

  

Queridos hermanos y hermanas en Cristo 

 

La implementación del proceso de Beacons of Light (Faros de Luz) marca un nuevo capítulo en la vida de la 

Arquidiócesis de Cincinnati. Hace poco más de seis meses que nuestras 208 parroquias se organizaron en 57 Familias 

de Parroquias, en varios casos bajo una nueva dirección pastoral. Estos cambios, aunque necesarios e infundidos de 

gran esperanza, comprensiblemente han sido fuente de preocupación y ansiedad para muchos de ustedes, así como 

para sus sacerdotes. Les agradezco, de mucho corazón, su paciencia y fortaleza durante este tiempo de transición. Su 

firme compromiso con el trabajo de la Iglesia y de su comunidad parroquial es un gran testimonio de la profundidad 

de su fe católica. 

 

En cualquier empresa tan compleja como Faros de Luz, puede ser fácil "perder el bosque por los árboles". 

Por esa razón, es importante hacer una pausa de vez en cuando y recordarnos a nosotros mismos por qué estamos 

haciendo esto y lo que esperamos lograr. 

 

Todo comienza con la Gran Comisión dada por Jesús a los apóstoles: "Vayan, y hagan que todos los pueblos 

sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir 

todo lo que yo les he mandado" (Mt. 28:19-20). La Iglesia católica es la presencia sacramental de Cristo en la tierra, 

infundida con el Espíritu Santo, que se nos ha dado como medio para nuestra salvación. Todos los recursos de la 

Iglesia -humanos, físicos, económicos- deben estructurarse, según convenga a cada tiempo y lugar, para proclamar la 

Buena Nueva de la salvación y hacer discípulos. 

 

Este es el propósito de Faros de Luz: habilitar la proclamación vital del Evangelio para el tercer siglo de 

nuestra arquidiócesis. La infraestructura y los horarios que fueron esenciales para el trabajo de la Iglesia local en 

décadas pasadas puede que ya no sirvan en la mejor manera a la misión de hoy en día. Por lo tanto, bajo el liderazgo 

del párroco, cada Familia Parroquial se comprometerá a una planificación pastoral intencional, enraizada en la oración 

sincera y la colaboración abierta, para discernir la mejor configuración de sus recursos colectivos para lograr la misión 

evangelizadora de la Iglesia. No se trata de un proyecto exclusivo del párroco y de los responsables líderes 

parroquiales, sino de toda la comunidad parroquial, y no se realizará de la noche a la mañana. La paciencia y la 

fortaleza serán esenciales. 

 

Nuestra esperanza para esta empresa transformadora es que nuestras parroquias se conviertan realmente en 

"faros de luz" - comunidades fuertes y alegres de evangelización y servicio centradas en la Eucaristía, creciendo juntas 

en la fe e irradiando el amor de Cristo al mundo. Tenemos que estar conscientes de esta visión para no estancarnos en 

los detalles. Cada decisión dentro de una Familia Parroquial debe tomarse con la intención de acercar a la comunidad 

parroquial al resultado deseado. 

 

San Francisco de Sales, patrono de la arquidiócesis de Cincinnati, escribió en una ocasión: "Nunca tengas 

prisa; hazlo todo con calma y con un espíritu sereno. No pierdas tu paz interior por nada en absoluto, aunque todo tu 

mundo parezca trastornado." A medida que avancemos, mantengamos estas reconfortantes palabras en nuestra mente, 

rezando y confiando en las continuas bendiciones de nuestro Dios amoroso, que ha prometido no abandonarnos nunca. 

 

         Atentamente en Cristo, 
 

                             

 

         Reverendísimo Dennis M. Schnurr 

         Arzobispo de Cincinnati 
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